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^ D E S E G U R O S ^ 

Agencias ea todas las provincia» d© España, Francia y Portugal. 
34 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS contra INCENDIOS SEGUROS contra LA VIDA 
Rüpreseatante en Murcia, D. Pruáencio Soler y Aceña, Vul d« S»n Juan 34. 

CAMISAS Y CALZONCILLOS 
Corte .y oonfecoion eaoíer&da sin eompetencia. Infinidad de nuevos modelo» 

para cuellos y puños. Por grande que sea el encargo no se harán dos camisas de 
Igaal forma, 

Cvlzoaüi lus corte inglés con pretinas fantasia. 
Grandes ooleooiones de muestras de tegidos última novedad, para camisas de 

verano. 
¡¡¡Oamis&s pero»l, garantizados los colores y lo mismo planchadas que flojas, 

desde 2 pesetas en adelante!!! 
Camisae Oxford género tejido en bonitos y solides colores desde 2'50 ptas. hasta 7. 
Cuellos, puños y pecherines y toda clase de ropa blanca, para señoras y niños! 
Previo aviso se pasará, & domicilio pon ñgur nes y á tomar las medidas 

JUAN GODINEZ.-50, Vlctorio, 50 . 
^^^-oKSHW^^^aazsfyts^ieíAsram^T 1 5 - 2 

;Para la tisis! 
Para los tííicos leng ¡iiidicaílo siempre con 

admirable resalla i« las Pildoras Ferrugino
sas del l>r. Hi'inzclmaiiii. 

Sin exepeión vengo siendo muy feliz, cu
rando todos los rasos nuevos, como también 
prolongando con bienestar la v da de aque
les, ya perdidos. 

Opirión del Dr. S. Sarmiento 
Especialista en enfermedades del pecho 

y pulmón. (íirma legalizada). 
Ubservación.—La» Pildoras Ferruginosas 

del Dr. Heinzelmana son conceptuadas hoy 
como verdaderas remplazantes dci ^acei e de 
bacalao, y recetadas en l»s ilí' icas de lus 
principales médicos, cumo muy eficaces para 
Combatir la leucorrea, debilidad, escrófulas. 
Son también un eficaz esúinulaute del «istenia 
nervioso. lO. 

Do venta en todas las prineipíiles far
macias. 

Precio dtsl frasco: 3'90 ptas. AgsEto 
on Marola, .A. Bul? Saiqu<?ir, Plaza de 
San Bartol nxíé. 

Especialista ea enfermedades 
venéreas y sifilíticas.—Curación 

radical. 
Consultas, de 9 á iO de la mañana 

MONTIJO 15 4 - 4 

M i | p n j | | | a En el cárnico deAljeza-
V K D A I I A res, tienda de Ultrama
rinos de Juanele, se sigue vendiendo al 
precio de 24 reales fanega, buena cali
dad, con derechos de consumos pagados. 

3-2 

JOSÉ GUIU 
C I R U J A N O D E N T I S T A 

Puer ta de Orihuela, 38. 

V E N T A 
Se vende la oasa núm, 30, de la calle 

de San Ginés. 
Darán razón en la misma, 12 7 

LA ECONÓMICA 
AGUARDIENTES, VINOS Y LICORES 

CAIXESS.PíDUU,S.PiR0LA8 Y LENCERÍA 
Jerez, Málaga, desde 40 oéatimus en 

adelante cuartillo; licores de todas mar
cas y precios. 

Cognac de Jiménez Lamothe de Mala 
ga. 162 

EL G E N I O , 
SASTRERÍA 

PRINCIPE ALFONSO, IQ-MURCIA 
En este elegante y acreditado estable

cimiento se acaba de recibir un grandio
so y variado surtido ea lanas, estam
bres, frane'as é hilo, en la mas alta no
vedad, para la próxima temporada de 
verano, como igualmente en r'quis:mos 
géneros de lana de las mas acreditadas 
fábrioas del extranjero. Colosal existen
cia para traies de nifios. 

E L GENIO, S A S T R E R Í A 
PRINCIPE ALFONSO, 16-MURCIA 

Se expenden en la Fábrica de la Pa
loma, carretera de Málaga, número 14. 
-ALMERÍA. 

Marcas. Pesetas. Kilos. 

KK 15 ptas. 100 
KKK 20 id. id. 

Para pedidos é inforipes, Sres. Roldan 
y García, en la misma fábrica. 30-17 

icioiiJelanoele-l^ileUiril 

SI NILIII TUSOS LIS OllS DEL AII 

EL pliumT 
Ayer por ia mañana fué el señor 

ministro de Estado á visitar al Sr. Sa-
gasta, con objeto de darla cuenta del 
telegrama que había recibido de nues
tro representante fn Washington, se
ñor Polo de Bernabé, comunicando el 
texto del mensaj;» /.^ Mac Kinley. 

Después conferenció el Sr. Gullon 
con los representantes de Francia y 
Rusia y con el Nuncio de Su Santi
dad. 

* * 
Según un periódico madrileño, un 

correspoDsa! ha celebrado en Roma 
vix}&'a.TgH interview con un cardenal 
que goza de gran prestigio en el Va-
t cano y tiene, por tanto, eobrados mo
tivos para estar enterado de lo que 
piensa León XIII. 

E ca-denai aludido hizo al corres
ponsal en cuestión las siguientes de
claraciones: 

«El Papa abriga grandes esperan
zas ele evitar la guerra entre España 
y los Estados Unidos. 

Obtenido ya el armisticio, su me
diación puede resultar eficaz, pues 
tiane uaa base sólida para proponer un 
arbitraje. 

C aro es que el arbitraje ofrece di
ficultades grandes. ¡Ahí es nada con
ciliar los derechos de España con las 
exigencias de los insurrectos cubanos 
y de iQfijingoes de les Estados Unidos! 

Pero con ser tan difícil, no creo que 
sea imposible; ni á España ni á los 
Estadcs Unidos les conviene la gue
rra. Ambos países sufrirían con esta 
calsmidad pérdidas incalculables. 

El arreg'o puede consistir en la con
cesión á Cuba de una autonomía polí
tica y económica más amplia, y los 
norteamericanos encontrarían una 

ventaja para sus intereses comercia
les. 

La cosa podrá ser lamentable, mi
rada desde cierto punto de vista; pero 
si se reflexiona un poco, ofrece venta
jas piositívas para am|as naciones. 

Solo el impedir la guerra es un be
neficio inmenso para todos.» 

* * 
El periódico «Das N|wes Tsgblatt», 

uno de los que más cifbuian en Viena 
y las provincias austríacas, ha publi
cado un largo artículo del Sr. Caste-
lar. 

El orador español reivindica en ól 
los derechos de España sobre Cuba, y 
pone de manifiesto las incorrecciones 
cometidas por los Estados Unidos. 

El trabajo del Sr. Castelar ha sido 
telegrafiado en extracto i todos los pe-
rió lieos importantes de Europa 

* >t< 

El general Martínez Campos, que«e-
gúa parece, ha sido invitado á «lar su 
opinión sobre el armisticio concedido 
á los cubanos, ha pianteado la cues
tión en los siguientes términos: 

«Eütisndo que no debe admitirse la 
palabra armisticio para calificar el ac
to realizado por España. 

La suspensión de operaciones, se
gún nuestro reglamento de campaña, 
puede adoptar las siguientes formas: 

Primera. Suspensión de hostilida
des, para legar á la cual no se reco
noce personalidad al enemigo. Es el 
caso de un ofioial de la Guardia civil 
que persigue á unos bandidos, los 
cuales se hacen fuertes en su casa, y 
les intima á que se rindan en el plazo 
de cinco horas, amenazándoles con 
matarles si no se entregan. 

Segunda. Armisticio, que supone 
convenio entre ambos combatientes, y 
puedo concederle un general sin con
tar con su gobierno. 

Ejemplo: Después de un combate, 
se ponen de acuerdo los beligerantes 
para enterrar los cadáveres en un cam
po neutra!, y transcurrido el plazo 
convenido, se reanudan las hostilida
des. De estos casos se citan muchos 
en la última guerra civil. 

Y tercera tregua. Esta solo se pue
de acordar y concederla log Gobier
nos, y se persigue con ella dar un 
plazo para las negociaciones encami
nadas á conseguir la paz. 

Ei Gobierno croa que el caso actual 
eátá comprendido en la primera forma 
de la suspensión de operaciones; es 
decir, en el caso del oficial de la 
Guardia civil.» 

* * * 
S'gun un corresponsal de «La Co-

rrespondencia>, los diplomáticos euro
peos hacen muy sabrosos comentarios 
sobre lo precipitado de esta salida de 
1 s cónsules de Cuba antes de la rup
tura de relaciones, pues es caso sin 
precedentes en i a Historia. 

Este acto de los cónsules norteame
ricanos, ordenado por el Gobierno yan' 
kee antes de conocerse la intervención 
de las potencias, demuestran clara
mente que en los Estados Unidos pre
paraban alguna resolución inmediata 
y activa, que se ha visto obligado k 
modificar en vista de la intervención, 
pues de otra suerte no se hubieran 
precipitado tfl^tb |i»|a. llamar á sus 
cónsules. .'^ 

ELEiSILmi 
Hé aquí lii^eck?a<á!»^ que hizo 

ayer á un reÉbto'r de ^ í Liberal», 
que tuvo el hcHC^j^de-vi^fitie: 

«No cree que'^itíli^ómentos ac
tuales sea discreto ni conveniente de
jarse arrastrar por el pesimismo, y si 
bien no se puede dudar que la forma 
y sentido del Mensaje son en extremo 
desagradables, no juzga prudente pre
cipitar juicios definitivos, teniendo en 
cuenta que ese acto no puede conside
rarse aisiado sino como formando par
te de una política en la que se ha ad
mitido la intervención de las grandes 
potencias, y en la que puede entrar 
también por mucho la acción moral 
que el gobierno de los Estados Unidos 
pueda ejercer sobre elementos influ

yentes de la insurrección. Si, en efec
to, el presidente deseara la paz y faci
litar soluciones de concordia, no seria 
imposible que hubiese acentuado las 
declaraciones injustas y ofensivas á 
nuestro derecho que contiene el Men
saje, como medio de contener el des
bordamiento de las pasiones que le 
rodean y de ganar tiempo, durante el 
cual pudiese mejorar la actitud de los 
insurrectos. 

Pero todo esto se presenta con los 
caracteres de dudas y de verdaderos 
enigmas cuyas soluciones se esperan 
siempre para el número próximo, como 
lo es también el mismo armisticio cu
yo carácter, esencialmente bilateral, 
permanece en la obscuridad, no pudien-
do colegirse, por lo que hasta ahora 
sabemos, si llegará á ser una realidad 
mediante la aceptación expresa ó tíici-
ta de los insurrectos, puesto que sin 
ella será absolutamente imposible y 
evidenteroente inútil, intentar mante
nerlo más allá de brevísimos días. 

Da toaas suertes, tratándose de una 
cuestión de tan extraordinaria grave
dad como la que encierran las afirma
ciones y texto que conocemos del 
Mensaje, y de BU documento que for
ma virtuaimente parte de una nego
ciación ó gestión que tiene carácter 
diplomático, parece que ei más vulgar 
patriotismo aconseja dejar la primera 
palabra al Gobierno de la Metrópoli y 
esperar todavía, por un tiempo que ha 
de ser necesariamente corto, lo que se 
obtenga respecto del armisticio y lo 
que se declare también por el gobier
no insular.» 

mmim EN iiu 
Desde el lunes último y á juzgar por 

lo que refieren los periódicos valen
cianos, se vienen celebrando manifes
taciones tumultuosas en aquella capi
tal. 

La ú'tima verificada á que alcaiszan 
los colegas de Valencia, que hoy re
cibimos, ha revestido alguna grave
dad. 

Los ánimos están muy excitados 
contra el jefe de policía Sr. Moya, á 
quien se atribuye por las masas el 
apaleamiento de muchas personas, ve
rificado en la noche anterior, al reali
zar otra macifestacion. 

Hé aquí parte de la reseña que hace 
«El Mercantil Valenciano», de la últi
ma manifestación que conocemos. 

Dice así: 
Manifestaoion-En busca de Moya 

A las ocho de ia noche se formó un 
numeroso grupo en los solares de San 
Francisco, y provisto de una bandera 
se dirigió en manifestación, dando los 
vivas üe costumbre, á la calle de las 
Barcas, situándose frente al retén de 
policía que existe junto al teatro Prin
cipal, y dando mueras ai tristemente 
célebre Moya. 

El inspector Sr. Casan, que se en
contraba á la puerta del retén y á 
quien la interina investidura de jefe 
de vigilancia, había sin duda vuelto 
pacífico (misterios del organismo), su
plicó á los manifestantes que se disol
vieran, á lo que se negaron rotunda
mente, dirigiéndose la manifestación 
por la Bajada de San Francisco. 

En el Café de España 
Al llegar á este punto la manifesta

ción, compuesta de unas 300 personas, 
que iban dando vivas á España y al 
ejército, hubo alguna indecisión acer
ca del punto adonde debían dirigirse. 

Con este motivo se produjo alguna 
confusión, déla que se aprovecharon 
ciertos elementos, de los que nunca 
faltan en estas manifestaciones noc
turnas. 

A casa de Moya 
Desde la plaza de la Reina se diri

gió el grupo á la calle del Torno de 
San Cristóbal, en donde habita el in
dicado eijefe de vigilancia. 

Frente á la casa prorrumpieron los 
manifestantes en gritos de muera Mo
ya, á romper los cristales, y, efectiva
mente, como por ensalmo, cayó una 
lluvia de piedras que hizo añicos los 
cristales de balcones y ventanas. 

Conseguido este propósito, retroce
dió la manifestación hacia la calle de 
la Paz. 

ITna carga. 
A.1 dirigirse ei grupo hacia la plaza 

de la Reina, apareció por la esquina 
de la calle de San Vicente una sección 
montada de la guardia civil compues
ta de veinticinco individuos, al man
do del teniente Sr. Morales. 

Los que formaban ia manifestación, 
cansados sin duda de dar estos dias 
vivas al ejército, comenzaron á silbar 
estrepitosamente, arrojando algunas 
piedras sobre la guardia civil. 

Los individuos de este cuerpo cam
biaron también de procedimientos, y 
desenvainando los sables dieron una 
carga, que produjo un pánico indes
criptible. 

La gente que no pudo refugiarse en 
los cafés huyó por las calles adyacen
tes, llevando ia alarma en todas direc
ciones. 

Hubo el correspondiente cierre de 
puertas y los sustos y desmanes de 
rúbrica. 

Repuestos de la sorpresa los mani
festantes, volvieron á reunirse en la 
calle de San Vicente, siguiendo por la 
plaza de Cajeros. 

Se disuelve la manifestación. 
La guardia civil volvió á dispersar 

la manifestación, consiguiendo qui
tarles la bandera. 

Desde este momento, las nueve me
nos cuarto, ios grupos fueron dismi
nuyendo, disolviéndose poco á poco. 

En vista de que todo quedaba ter
minado, al parecer, se retiró la fuerza 
á gobernación. 

Otra vez la manifestación 
Uno de los grupos disgregado» en 

la Bajada de San Francisco fué engro
sando, dirigiéndose hacia !a capitanía 
general. 

Al llegar frente al Círculo Carlista 
pidieron á los socios que presenciaban 
desde el balcón el paso de la manifes
tación una bandera, que les fué con
cedida. 

Frente á ia capitanía general un 
improvisado orador pronunció algunas 
frases de protesta por los atropellos 
policiacos llevados k cabo, terminando 
su peroración con un viva li España. 

Otra carga 
Apenas todos estuvieron dentro de 

la plaza de Tetuán y sonaron los pri
meros vítores, 80 oyó un disparo de 
arma de fuego, y acto seguido se pre
cipitaron sobre los manifestantes por 
diversos puntos varios grupos de 
guardia civil de caballería, que for
maban una sección numerosa, al man
do del teniente Morales. 

La confusión fué enorme. 
Los civiles sable en mano cargaron 

sobre aquella inmensa masa de gente 
repartiendotajosy esplanizadas, mien
tras los manifestantes, atropellados, 
caían unos sobre otros, formándose 
montones de carne humana, de loa 
que surgían gritos de dolor. 

Los que podían sustraerse al tu
multo escaparon por las bocacalles, 
huyendo del acero de los guardias. 

Muchos se guarecieron en la Casa 
de Socorro de la Glorieta, donde de
jaron la bandera. 

Poco después la plaza quedó despe
jada, al teniente Morales recogió la 
bandera y los civiles se retiraron de 
aquel punto. 

Pasada aquella indescriptible y tre
menda confusión, muchos manifes
tantes volvían á recoger prendas que 
habían abandonado en el lugar del 
suceso. 

Por la Casa de Socorro desfilaron 
bastantes recogiendo alpargatas, som
breros, mantas y otras cosas. 

Uno de los que fueron buscando 
prendas llevaba un sablazo en la cara, 
que le produjo una extensa herida, 
pero leve. 

El número de heridos fué grande, 
y mayor el de contusos, pero ninguno 
de ellos acudió á la casa de Socorro de 
la G'orieta á que le curasen, sino que 
prefirieron irse á sus casas sin dar par
te. 

En el Círculo Carlista fué curado 
uno que presentaba un corte en la me
jilla á consecuencia de un sablazo. 


